
  

  

GETAFE, 30 DE MAYO DE 1957 
  

  

Det Evangelio 

Asi fué ta Ascensión de Cristo 

«Y habiendo dado el Señor sus últimos 
consejos a los Apóstoles los sacó fuera ha- 
cin Betania. Y elevando sus manos los ben- 
dijo. 

Y ocurrió que cuando los bendecía, a su 
vista, se apartó de ellos y empezó a ele- 
varse a los cielos y una nube lo cubrió a los 
ojos de ellos. 

Y cuando estaban viéndole subir al cielo 
se presentaron junto a ellos dos varones con. 
vestiduras blancas y les dijeron: 
—-Hombres de Galilea, ¿qué estáis ahí de 

pie mirando al cielo? Este Jesús que de en- 
tre vosotros se ha subido al cielo, vendrá 
un día así tal como vosotros le habéis viste 
subir hoy. 

Entonces ellos, adorando al Señor, se vol- 
vieron a Jerusalén desde el monte de los . 
Olivos alabando a Dios. 

Y el Señor Nuestro Jesucristo está ciey- 
tamente en los cielos sentado a la diestra 
de Dios.> 

La verdad es, mi buen iector, que 
bien imerecen esta glorificación los 
Jolores y humillaciones de la Pasión... 
Como también es verdad que no hay 

otro camino enseñado por Cristo pa- 
ra ir al cielo sino es el camino del 
dolor... 
Consuelo grande es éste para los que 
fnemos de pasar por este mundo gi- 
miendo y llorando. 

¡On Señor, que subes a los cielos, 
sé la meta de nuestros corazones, sé 
el gozo de nuestras lágrimas, sé el 
dulce premio de la vida! 
  

<La. tarea de la Acción Católica es más 
urgente y más importante que nunca», ha 
dicho*el Papa el 12 de abril de 1957. 

A ta Virgen delos Angetes 

Orae la luna su materna planta; 
la aurora sus cabellos ilumina; 
su cabeza en luceros se reciina 
y su trono entre soles se levanta. 

Ante aquella visión mística y santa, 
el ángei, con amor, la frente inclina, 
y al dulce son del arpa diamantina 
su belleza inmortal celebra y canta. 

A la vez, entre sombras abismado, 
reza a la imágen, de dolor transido, 
el hombre en este valle desterrado. 
¡Quién sabe cuál acento es más oído: 
si el del ángel, que canta enamorado, 
o el del hombre, que llora arrepentido! 

  

No es nuestra la forma; st io son las 
ideas, y por eso lo iraemos aquí para 

que él sea el homenaje y la oración 
de todos nosotros a la Virgen Maria, 
que en estos días recibe el tributo de 
amor de Getafe entero. Es Alejandro 

a el poeta que hizo este bello so- 
neto. 

En un desfile, en cualquier espectáculo 
hay sitios deteminauos para los invitados 
O para los espectadores, y todos se colocan 
en ellos sin rechistar... Está bien, porque 
ello es señal de buena educación. 
Como lo es también que cada uno se do- 

loque *n la iglesia en el sitio señalado para. 
los hombres o para las mujeres. 

Protestar de ello o resistirse, ni es señal 
de delicadeza ni menos eún de virtud, 

  

Urbanidad religiosa 

«Los rectores de iglesias y sus sustitutos, 
tanto religiosos como seculares, aunque 
sean exentos, nc permitan entrar en sus 

iglesias y no administren los Santos Sacra- 
mentos, especialmente el de la Sagrada Co- 

unión, a las personas que ofendan las re- 
glas de la modestia cristiana ed el templo.» 

Para mayor comodidad de las personas 
interesados, hay a la entrada de la Parro- 

quía un cartel con estas reglas más espe- 
cificadas. 

«No se permita ser madrina ea ningún 

sacramento a la mujer auyos vestidos no 
se ajusten a las normas anteriormente se- 
ñaladas.>» 

Seguimos copiando las leyes del Sinodo 
Diccesano: 

<«Procuren los hombres colocarse en las 
iglesias al lado del Evangelio y las mujeres 
al de la Epístola.» 

Así lo venimos haciendo ya hace varios 
años con ventaja de la obediencia, del or- 
den... y de los hombres, que así encuentran 
un mínimo de comodidad =n la iglesia. 
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Es posiole que haya quienes se sientan 
inolestos acaso por alguna de estas dispo- 
siciones, ¡Qué le vamos a hacer!.., Segura- 
mente 'no serán los únicos a quienes des- 
agraden las normes de buena educación. 

Una de las primeras obligaciones del 
sacerdote es mirar por el decoro de la Casa 
de Dios, 

  

Vaya cono primera noticia la de :a pri- 
hera comunión. Según costumbre ya tra- 
álcional, la Parroquia celebró esta simpáw- 
ca fiesta el día de la Ascensión, y en ella 
recibieron al Señor Sacramentado por vez 
primera ciento sesenta y cuatro niños y ni- 
ñas que previamente habían sido prepara- 

dos con dilizente amor y trabajo tenaz de 
largos días... 

Si ahora los padres quisieran pagar al 
Señor esta primera comunión y el favor 
que les hace de convertir en sagra: ios “i- 
vientes el alma de sus hijos y cuidaran de 
que los xiños practicaran las enseñanzas 
recibidas, la dicha sería completa... ¡Dios 
io quiera! 

En el LUCEAT¡ anterior no hubo espacio 
para unas cuantas cosas que se quedaron 
en el cajón de la mesa. Fué una de exías la 
restauración del Santísimo Cristo de la Mi- 
sericordia, que ya habrán visto nuestros fe- 
lisresez colocado pruvisionalmente en la 
Parroquia. Lo que tal vez no sepan (y por 
esa lo decimos hoy) es que las diez mil pe- 
setas que costó su resiauración aún están 
sin liquidar, esperando a alguna de tantas 
persones generosas de Getafe que quiera 
ercargarse de ello. 

Le aseguramos de antemano que las acep- 
taríamos y le quedariamos muy agradecidos. 

o 

El día de San José Obrero se celebró en 
henor del Santo Patriarca una misa armo- 
nizada y Un acto de divulgación de las en- 
señanzas de la Iglesia; ambos actos estu- 
vieron bastante concurridos. 

, CI 

Vaya manera de confundir las cosas que 
tienen muchas mujeres... Y si no, vcanlo. 

Un sacerdote se dirige a una señorita: 
Mire usted, señorita, así no se puede 

entrar en la iglesia. 
Y ai punto la tal señorita replica enfa- 

dada: 
—¡Ay que ver, qué cura más descarao! 
¿Lo ver. ustedes? Una manera de confun- 

diz las cosas. No, señorita, no es que el 
saserdote sea descarao,.., es que usted... no 

necesita refrigeración... Porque ir a la igle- 
sia. así como si fuera usted a la playa o a 

: la piscina... 
DES 

Hace tiempo que nada dice LUCEAT! so- 
bre las necesarias obras del piso de la igle- 
sia... La cosa tiene explicación. Aún esta- 
mos pendientes del concurso de Parroquias, 
que seguramente va no tardará muero en 
hacerse público, y no parece ni prudente 
ni tampcco delicedo lanzarse a obra de tal 
envergadura en esta sazón. 

Noa quiere ello decir que esta obra nece- 
sarísima y urgente a más no poder quede 
sin realización pronía, ¡naúa de eso!...; 
quiere tan sílo decir que después habremos 
de ander más diligentes y afanosos. 

Y lo advertimos para que nuestros entu- 
siastas feligreses vayan haciencto ambiente 
y probagande entusiasmos. 

  

  

Hoy un católico no es buen católico si sólo 
se preocupa de sí mismo. Debe pensar en el 
bien de los demás, en su bienestar y en su 
salvación eterna. El egoísrio no es cristiano. 

Por eso la Acción Católica es un deber 
de todos los buenos cristianos en la hora 
presente. 

  

  

Esplgando 

Lo que he teido 

El imperturbabie Aiec Guinnes (uno de 
los mejores intérpretes del cine mundial) 
no era católico; lioy sí lo es. 

¿Y sabe usted cómo empezó a andar el 
camino de su conversión? . 

Pues interpretando en varias de sus pe- 
lículas el parel ae sacerdote, principalmen- 
te en la conocida película «El Cardenal», 
en la que hace el parei de Cardenal Minds- 
zenty y que fué la que más influyó en su 
.conversión, 

Otro momento muy interesante de su ví- 
da espiritual lo marcó su viaje a Roma en 
noviembre de 1956. Al ver ai Papa por pri- 
mera vez se sintió profundamente conmo- 
vido y agitó al alre su pañuelo como saludo 
y devoción. 

¡Qué cierto es que para las almas 
sencillas todos los caminos ¿levan a 
Dios!...- 

osos 

«Olga Deterning, multimillonaria, de 
veintiocho años, se ha íao a vivir con los 
negros. Antes corría de un país a otro y 
dejaba sus automóviles abandonados en la 
carretera. Ahora cuida a los niños de los 
leprosos y trabaja en la cocina del hos- 
pital...»



Y todó esto, por la fuerza misterio- 
sa del ejemplo. ¿No nos hará pensar 
esto algo en nuestra responsabilidad, 
en la tremenda resnponsabilidad de 
nuestros ejemplos?... 

Zo * 

Cuenta Ludovico Pastor en su monu- 
mental «Historia de los Papas», que al po- 
co tiempo de ser elegido Papa el Pontífice 
Pío II se presentó a él una comisión de 
Florencia que venía a felicitarle por su elec- 
ción para el Papado, empezando acto se- 
guido a recomenúarle a sus compatriotas 
para distintos cargos y solicitando del Papa 
abundantes favores que para ellos desea- 
ban. A todos escuchó amablemente Pío IT, 
y cuando ya ellos iban agotando la lista de 
sus recomendaciones, les preguntó el Papa 
entre serio y bromista: : 
—¿Por qué no me recomendáis a vuestro 

Arzobispo de Florencia? ¿Y por qué no pe- 
dís también algo para él?... 

A lo que ellos contestaron: 
—Porque nuestro Arzobispo no necesita 

de recomendaciones; se recomienda él solo... 
Era así en verdad, pues el tal Arcobispo 

era nada menos que San Antonino... 
¿No fe porece que sería estupenda cosa 

que todos nos portáramos de tal manera 
que nuestra: vida fuera nuestra mejor re- 
comendación? 
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<El escultor de Maria. Existió en la Ciudad 
de María Santísima un valiente escultor... 
Un día sorprendí en su estudio una hilera 
de eseulturas viejas y deteriovadas de la 
Santísima Virgen. Pepe Lafita, el ilustre ar- 
tista, se explicó en la intimidad: «He teni- 
do que recorrer, para un encargo, varlos 
templos de la ciudad, y siempre que veía 
una Virgen necesitada dije que me la man- 
dasen para restaurarla. ¡Pero en mayo, e 1, 
en mayo! Ahí están esperando su Mes de 
María» (de «PAX>»). 

¿No tendrás tú también algo que ha- 
cer por la Virgen y que quizá esté es- 
perando también su Mes de María? 
Aún estás a tiendo, pues si pasó ma- 
yc, la Virgen de los Angeles te sigue 
esperando. a 

  

  

Por creerlo muy interesante para los que 
estos días ham de arreglar sus papeles de 
boda, ponemos a continuación la lista de 
Parroquias de Madria donde este mes de 
junio habrá Visita Pastoral y, por jo tanto, 

“donde se podrán confirmar los que no lo 
estén. Son las siguientes: día 2 de junio, 
Parroquia de Santa Cristina; : 

aía 9, de Santa María de la Cabeza y San 
Antonio de Padua; día 16, de San Pablo 
(Puente de Vallecas), 

G xo 
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A la Ascensión 

¡Y dejas, Pastor santo, 

tu grey en este valle hondo, oscuro, 

con soledad y llanto, 

y tú rompiende el puro 

alre te vas al inmortal seguro! 

¿Los antes bien hadados 

y los ahora tristes y afligidos, 

2 tus peckos criados, 

de Ti desposeídos, 

a do convertirán ya sus sentidos? 

¿Qué mirarárx los ojos 

que vieron de tu rostro la hermosura, 

que no les sea enojos? 

Quien oyó tu dulzura, 

¿qué no tendrá por sordo y desventura? 
Agueste mar turvaco, z 

¿quién le pondrá ya freno? ¿Quién concierto 

2. viento fiero, airado? 

Estando tú encubierto, 

¿qué norte sulará la nave al puerto? 

¡Ay nube envidiosa, 

aun de este breve gozcl ¿Qué te aquejas? 

¿Do vuelas presurosa? 

¡Cuán .rica tú te alejas! 

¡Cuán pobres y cuán ciegos, ay, nos dejas! 

(Esta. soberbia y bellisima oda fué 

compuesta por fray Luis de León ha- 

cta el 1575; es de lo mejor de la lírica 

clásica castellana.) 

  

  

-—¡Estos curas quitan a una la feí ¡Fay 

que ver ¡echar a una de la Casa de Dios!... 

—Sehora, es que estos curas no quieren 

que usted profane la Casa de Dios... ¡Que 

no es lo mismo! 

¡Mujeres! Por respeto al templo, véstid 
con decoro y modestia. 

  

fas habilidades 

de ta Fe 

¡Curiosisimoi Y además ejemplar. Para 
los bien intencionados servirá no poco este 
detalle para hacerles reflexionar: ¿nq ha- 
brá algo grande y maravilloso en esos hora- 
bres que así se complican la vida sin pró- 
vecho propio y sí, en cambio, por hacer bien 
a los demás? 

Y vamos al grano. ¿Habéis visto klguas



vez un sacerdote haciendo acrobacias? Pues 
aní tenéis al buen Párroco de Saone, que 
para remediar las muchas necesidades de 
su Parroquia se hace construir una torre 
metálica de más de 35 metros de altura y 
la va instalando junto a todos los ríos fran- 
ceses; cuando ya la multitud ba acudido 
Mena de curiosidad y rodea «su púlpito», 
empezará el señor Cura «su sermón», 1an- 
zándose desde aquella altura imponente ex 
unos saltos prodigiosos y ganando con sus 
zembulidas la admiración de las gentes 
(que aprenden de lo que es capaz el celo 
de.las almas) y las perrilias que necesita 
su lelesia, arruinada por los bombardeos. 

Ahora gus ya ha terminado el arreglo de 
su pobre parroquia, se dedica a las vivien- 
das de Jos necesitados. ¿Y sabéis qué hace 
Para elo? Pues este invierno se ha meti- 
do en pruebas de nedador en los ríos casi 
helados. 

De seguro que habréis visto la película 
titulada <La ley del silencio». Pues ese Pa- 
dre Barry que allí se gana la admiración de 
los espectadores es, ni más ni menos, que 
la representación de otro sacerdote: el Pa- 
dre Juan Corridan, apóstol de los «dockers» 
de Nueva York, de cuya labor ia película 
es tan sólo un aproximado refiejo. 

Y de la mano del cine vayamos a otro 
conocido apéstol del celo sacerdotal. «Los 
¿raperos de Emaús» está basada en la labor 
del Padre Pierre en los suburbios de París, 
bien admirable por cierto, 

Junto a éstos nada desdicen los nombres 
de los Padres Van Straaten, el de la «Or- 
den de los Constructores», en Holanda; el 
Padre Aquino, de Montreal, «el Paáre de los 
taxistas», ni el Padre Duval (del que en el 
pasado número hablaba esta misma Huja 
Parroquial), el que con su guitarra al hom- 
bro va misionando por tierras de Francia; 
ni menos todavía el dominico belga Padre 
Pire, el de los puestos para fugitivos en el 
centro de Europa... 

Ni es posible una lista completa, ni se 
vaya usted a creer que a éstos se reduce 
la lista de los que saben entregarse por 
Cristo y por las almas de manera admira- 
ble y hasta heroica, ¡ni mucno menos! 
Hay por esos mundos de Dios cientos de 

sacerdotes que están haciendo de su vida- 
un sacrificic tanto más heroico cuanto que 
pasa desanercibido a los ojos de la curio- 
sidad humana, héroes de cada día que sólo 
Dios concce, pero que con su callado es- 
fuerzo están haciendo la más bella tarea y 
dando al mundo actual la más ejemplar 
lección. P 

Y dando una prueba también de la pu- 
reza y alíura de sus ideales y de la divini- 
dad de su misión y de la Iglesia Católico. 

  

  

«La Acción Católica no es una asociación 
como otra .cualquiera. Es la gran erganiza- 
ción de los católicos eficientes» (Sr. Obispo). 

  

  

¿Santa MISA.-—Días laborables, a las siete, 
cecho y nueve. 

Dias festivos, a las seis media, ocho y me- 
dia, diez y cuarto y diez. 

Por la tarde, a las seis, misa vespertina. 
- En la capilla de la Alhóndiza, a las nue- 

ve y media. 
En el Hospital de San José, a la una de 

la tarde. 
Todas las tardes, a las ocho, ejercicio eu- 

carístico y santo rosario; los domingos este 
ejercicio se hace a continuación de la misa 
vesvertina. 

Día 2.—Se está celebrando la novena a la 
Santísima Virgen de los Angeles. 

Día 6.—Jueves sacerciotal. 
Da “.—Primer viernes dedicado al Sagra- 

do Corazón de Jesús, 
Dia 8.—Hoy es e, primer sabado de mes 

y la Virgen espera tus especiales obsequios. 
Hoy es ayuno y abstinencia para los que no 

han tomado la Santa Bula ni están dispen- 
sados ltgitimamente de ella. 

Día 9.-—Domingo de Pentecostés, Pascua 
del Espíritu Santo.—Getafe honra hoy a la 
Reina. de 10s Angeles como en su día gran- 
de. Véanse en programa aparte los cultos 
propios. 

Hoy la misa vespertina será u las seis y 
media. : 

Día 13.—£an Antonio de Padua.—Misa 
mayor a las diez y media, a intención de 
sus devotos. Por la. tarde, a las seis y media, 
los panaderos tendrán su fiesta al Santo 
con misa cantada. 

Dia 17. Empieza el triduo del Corpus. - 
Día 20.—Fiesta del Santc Corpus Christi. 

Misa de comunión a las ocho y media. So- 
lemue misa mayor € las diez y cuarto, con 
exposición del Santísimo Sacramento. 

A las seis y media, misa vespertina, y a 
continuación, la solemne procesión del San- 
tisimo por las calles de costumbre. 
Día 23.—Hoy se celebrará en Getafe el 

DIA DE LA ACCION CATOLICA, cuyos ae- 
tos se anunciarán oportunamente. 

  

DESPACHO PARROQUIAL. —Pura toda clase de 
asuntos, el señor Cura está a disposición 
de los fieles todos los días; por le mañana, 
desde las siete hasta las nueve, y por las 
tarúes, desde una hora antes del rosario, 
menos los martes; los domingos, por la 
mañana, desde las seis hasta las diez. 

  

Gráficas Yagúes.—Madria. 
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